
AÑO I I I 

P R E C I O S D E S U S C R I C I p N 
En Ferrol, an mes, una peseta.—Provincias, trimestre, cuatro] 

setas.—Ultramar y extranjero, trimestre, nueve pesetas. 
La correspondencia se dirigirá ai Director del periódico. 
No se devuelven origínales. 

ÍRACM: SÍNFORÍANO LÓPEZ, Í58 PIUL 

F E R R O L : Martes 18 de Setiembre de 18Í 

A N U N C I O S 
La línea de una columna en la cuarta plana, cinco céntimos de 

peseta.-'-La de dos columnas doce céntimos.—En la tercera plana 
pagarán el doble.—A los suscritores se les hace una rebaja de un 
veinticinco por cien.—Oomanicádos á píecios convencionales. 

N U M . 530 

ASIGNACIONES DE EMBARCO 

Corrió estbs días el rumor, según ya he
mos referido, de que las economías en Ma
rina pensaba llevarlas el ministro Sr. Rodrí
guez Arias á castigar las asignaciones de 
embarco que el personal de los distintos 
cuerpos de la Armada disfruta cuando se 
encuentra embarcado en buques en tercera 
situación. Sin precisar, ni concretarlos ha
beres que habían de ser objeto de la rebaja 
ni la cuantía de ésta, los alarmistas y los pe
simistas, que en todo ven males y de todo 
esperan accidentes'desgraciados, llevaron 
su fantasía hasta suponer que los haberes 
eventuales de embarco quedarían reducidos 
á de ancla á ancla, que es la frase vulgar que 
significaque solo navegando materialmente, 
ó mientras el barco surca lasólas, es cuando 
se disfrutará ese aumento de goces. Sabemos 
que algo se pensó en el ministerio de Mari
na á este propósito, que vive latente desde 
largo tiempo há en las imaginaciones y en 
los deseos de la gente civil; pero creemos 
que á estas fechas estará conjurada la ame
naza, pues no toca seguramente al actual mi
nistro, ni estará en su ánimo el entrar por 
esa senda de economías sin saber que se ex
pone á grandes censuras y á gravísimos dis
gustos. 

E l anuncio,si fué lanzado á volar como un 
bailón d'essai no pudo caer de un modo más 
desgraciado en la opinión marítima de este 
Departamento; se le rechaza unánimemente 
y no se cree que quién viste el uniforme de 
la Armada se atreva á inculcar sagrados de
rechos que él el primero debeconocer. 

La asignación de embarco que disfrutan 
los oficiales de Marina no es una regalía; no 
es una retribución de lujo para favorecer á 
un cuerpo; es la remuneración de trabajos 
y de sacrificios que solo se comprenden 
cuando se tocan de cerca; es el auxilio que 
se pasa al oficial que debe mantener su^de-
coro lejos de su casa en la que se vé priva
do fie albergar, y es un derecho adquirido, 
legal y consuetudinario, del que no puede 
privársele sin barrenar eLmodo de ser sus
tancial de una institución, faltando á lo pac
tado. E l Sr. Rodríguez Arias tiene el sagra
do deber de defender ese goce á todo tran
ce; el anuncio de su supresión no pudo ha
ber sido más inoportuno, pues si economías 
busca en Marina el Sr. Ministro, ya sabe él 
que hay materia abundante donde cortar 
sin hacer un atentado á emolumentos d ig
nísimos de respeto. 

No creemos, no podemos creer que la 
medida obtenga un éxito, porque siempre 
fué grave el lastimar intereses adquiridos 
de la categoría del que nos ocupa, y aun 
hemos oido que la economía proyectada se 
llevará á cabo cercenando el importe de los 
fondos económicos y destruyendo alguno 
que otro despilfarro vicioso en que la Ma
rina es á veces tan abundante; pero sí con
tra todo lo lógico, contra todo lo que acon
seja el buen sentido, contra todo lo razona
ble lo temido fuese un hecho, el Sr. Ro
dríguez Arias no merecerá seguramente el 
aplauso de sus subordinados por el castigo 
ínfiijido, contra el que,sólo el pundonor en 
que la Marina abunda, les impedirá de pro
testar. Sin embargo, sino protesta, no du
damos que no se haría esperar la resistencia 
pasiva, y ya podría ir buscando el señor 
•ministro con un candil marinos que nave
garen, profesores para las escuelas que aceip 
tasen la dura tarea de domar alumnos, y 
lentes para leer las innumerables solicitu
des de pase á la reserva sin que se le cansa
ra la vista. 

Hoy que la vida del marino es más dura 
más azarosa, más llena de compromisos pa
ra la honra y para la vida; hoy en que los 
nuevos materiales destruyen, no solo la inte
ligencia y la salud, sinó hasta la ropa; hoy 
en que no se ven aquellas carreras privile
giadas y se dá el caso de existir tenientes 
de navio con cuarenta y tantos anos de edad 
y cinco hijos, se vé el contrasentido de que
rer mérmales la ración porque hay que ha
cer economías. Hoy que se ve cuanio y co
mo se despilfarra en desarrollar un material 
que á la postre será ficticio, se quiere po
ner á dieta al personal, que es lo que tene
mos más idóneo, sin duda por que buscan
do en los buques la lijereza, el tripulante no 
nese mucho. , ., 

En lenguaje económico, las retnbuciones 
estar en razón directa del esfuerzo 

que cuesta conseguir y renovar al retribui
do; la ley de la retribución es proporcional 
á los gastos de consecución y..renovaci^i de 
los trabajadores; pero esta ley que en todas 
as profesiones y en todas las esferas es un 

axioma, en Marina va á ser truncada, pues 
cuanto más esfuerzo y más inteligencia cues
ta el conseguir un buen marino, más se bus
ca, por lo que se vé, el procedimiento para 
mermarle sus goces, ó al menos para agrjár-
serlos; cuanto más difícil va siendo, de día 
en día, su reemplazo ó renovación, menos 
se le hace prometer á la carrera. En esta for
ma llegará un momento en que el ingreso 
será nulo, pues la brillantez del arma es un 
factor muy pequeño para contrarestar las le
yes del egoísmo que, poco ó mucho, impe
ra en primer término en todo corazón huma
no, y siendo igualmente remunerados los 
servicios prestados en otra carrera con mé-
hos esfuerzo y raénos peligro, tonto será el 
padre que dedique á un hijo suyo á navegar 
para que el Gobierno aprecie y retribuya su 
valer y la rudeza de su oficio de ancla á 
ancla. 

E l suprimir al oficial de marina su grati
ficación—que tanto vale someterlas á esos 
ambajes—es lo mismo que si al oficial de 
tierra se le diese medio sueldo cuando está 
en guarnición, ó al cura no se le pagase mas 
que por misa. 

E l oficial de marina, que por la categoría 
de su instituto siempre estacón un pié en el 
estribo para entrar en guerra, que tal es la 
lucha con el mar; el oficial de marina que se 
le utiliza para todo, ya para militar, ya para 
hombre de ciencia, dando lecciones por po
co precio, cuando puede utilizar su saber y 
cotizarlo más pingüemente, no es acreedor 
á esa ingratitud que se susurra. A su her
mana, la marina mercante ha ido viendo cre
cer en emolumentos, al paso que se fué des
arrollando la importancia de los bajeles, 
siendo más científica la profesión, mientras 
que él sometido al mismo sueldo que d-is-
írutaba hace veinte años, ni pid;2 ni recla
ma. De llevarse á cabo la innovación le será 
más aceptable la escala pasiva, donde, con 
el mismo sueldo, disfrutará de inamovibili-
dad, de punto fijo, de hogar seguro, y en 
vez de librar batallas con el mar á cinco pe
setas diarias—sueldo de hortera—disfrutará 
de los puros goces de la familia que bien 
valen veinte reales. 

Nosotros que ni entramos ni salimos en 
este asunto; pero que escribimos en un De
partamento de marina, sabemos bien todo 
el mal efecto que el anuncio produjo, y por 
eso al Ministro dirigimos nuestra voz para 
que estudie el caso, pues su talento, que so
mos los primeros en reconocer, no ha de 
dejar de sugerirle medios para quedar á 
bien, económicamente hablando, con su 
compañero deHaciendasín tocar al personal. 
Recuerde que por aquí está eso que se lla
ma marina militante, á la que él perteneció 
tantos años, y que queriéndole la marina 
como le quiere y distinguiéndole como le 
distingue, rindiéndole tributo á su honra
dez y alteza de miras, no es cosa de darle 
un motivo para que se le venga á las mien
tes, sin querer, aquella gestión económica 
del señor Belda de desgraciada memoria. 

1 ^láfel^^ap^y^--»*' 

CIRCULAR CONTRA E L JUEGO 

Para justíficrr la publicación de este do
cumento el ministro hace constar que, aun
que la circular del fiscal del Tribunal Su
premo de 17 de Abr i l de 1888 dictó reglas 
precisas y terminantes sobre la persecución 
del juego, han surgido dudas y continúan 
suscitándose quejas contra un vicio social 
cuya gravedad no ha disminuido. 

Lacircuiar contiene seis disposiciones que 
én extracto daremos á conocer. 

1. a Se previene á los gobernadores que en la 
pe r secuc ión del juego procedan de acuerdo con 
los fiscales de las^udiencias respectivas. 

2. a Se ordena que no consientan en sus p r o 
vincias la continuación ni establecimiento de jue 
gos prohibidos, entendiendo por tales los que-es-
tán penados por los ar t ículos 358 y 594 del C ó d i 
go, según la in te rpre tac ión dada por el T r ibuna l 
Supremo en la sentencia de i.0 de A b r i l de 1887, 
publicada en la Gaceta de 25 de Agosto dt,l mis
mo a ñ o . 

3. a D e b e r á n ser entregados á los tribunales 
como reos del delito de juegos prohibidos ade
más de los jugadores y banqueros los dueños de 
establecimientos en que se juegue, auncpe estén 
destinados á otros usos ó industrias. 

4. a Cuando se juegue á los prohibidos en c í r 
culos ó casinos, aunque estos tengan ostensible
mente otro c a r á c t e r ú objeto, los gobernadores 
apl icarán las f icultades que les concede la ley de 
asociaciones, imponiendo la suspens ión ó disolu
ción de dichos c í rcu los . 

5. a En cuanto á la calificación de los juegos 
prohib'dos se consideran como tales el monte y la 
lo te r ía , conforme á la jurisprudencia del. T r i b u 
nal Supremo, y en cuanto á los demás se dicta co
rno regla de cri ter io la pe rsecuc ión de aquellos 
en que ios banqueros tengan ventajas conocidas 
y permanentes. En caso de duda los gobernado
res p r o c u r a r á n obtener una dec la rac ión de los 
tribunales respecto de cada caso concreto. 

6. * Se recuerda á los gobernadores las circu
lares anteriores de! ministerio de la G o b e r n a c i ó n 
y la del fiscal del T r i b u n a l Supremo. 

A esta circular seguirá, según parece, una 
activa campaña contra el juego, asíen Ma
drid como en provincias, pues hay el deci
dido propósito de evitar que, bajo la som
bra de la ley de asociaciones y con ía bande
ra aparente de círculos políticos, funcionen 
verdaderas casas de juego. 

La circular está siendo objeto, sin embar
go, de comentarios poco favorables á esa 
disposición, porque no solo es vaga, sino 
que de ella se desprende que se puede ju 
gar, y ya hay quien cree que debería t i tu
larse ^Circular autorizando el juego.^ 

Aunque no creemos, como algunos opi
nan, que se juega siempre, tenemos que re
conocer, y esto es lo que importa dejar con
signado, que ahora se puede jugar con au
torización del Gobierno fusionista. 

Asiiiitos del día 

tan interesada está la equidad y los dere
chos que se deben á sus administrados. 

Recientes medidas ha sido adoptadas pa
ra evitar que los carruajes dedicados en 
nuestra ciudad al servicio público contravi
nieran ios reglamentos; y por más, que tal 
fiscalización haya dejado sin corregir defec
tos esenciales, nuestra imparcialidad nos 
obliga á reconocer que alg-unas garantías se 
obtuvieron con las reformas exijidas. 

La segunda parte pertenece de lleno á l a 
Alcaldía, y nos prometemos que esta habrá 
de sucundar el interés de los Poderes públi
cos, en su deseo de perfeccionar dicho ser
vicio. 

En el Ferrol se ha extremado tanto el 
abuso, que por eso mismo se hacen hoy más 
indispensables también las medidas coerci
tivas. 

Es preciso, pues, empezar designando un 
parador á los coches, sin prestar tolerancias 
á exclusivismos, siempre odiosos, de que el 
rumor público considera revestidos á dos 
concejales de la calle de Galiano, los cuales 
tienen convertida aquella calle en una barre
ra inaccesible al tránsito. 

Para eso, no necesitó molestarse el Ayun
tamiento privando á los conductores de-co
ches de permanecer más de cinco minutos 
con sus vehículos en la plaza de Armas, que 
al fin y al cabo, y dígase lo que se diga, es 
por su amplitud y centricidad uno de los 
puntos más apropósito para destinarlo á pa
rador. 

Pero no es esta sola consideración la que 
nos mueve hoy á escribir sobre un «asunto^ 
que se lo dedicamos al Alcalie, sin contar 
con su aceptación. 

El público utiliza cada año con más fre
cuencia esos medios de locomoción, y la 
afluencia de pasajeros que toman diariamen
te asiento en los coches dedicados al servi
cio entre Ferrol y Jubia, han hecho desper
tar el natural deseo de ver organizado con
venientemente este ramo, aquí sometido al 
más completo abandono. 

Eliminados ya los carruajes que no ofre
cían garantía de seguridad, queda por re
solver: 

i.0 Elección de parador ó punto de par
tida. 

2.0 Horas de salida que determine cada 
Empresa. 

3.0 Número de asientos á que legalmen
te puede dar cabida cada carruaje. 

4,0 Especificación de precios. 
Todas esas reglas serán de gran conve

niencia y utilidad al conocimiento del públi
co, que actualmente, con el régimen del ca
pricho establecido, no sabe á que atenerse, 
después de ser explotado, engañado ó sor
prendido injustamente. 

Esperamos confiados en que el señor A l 
calde tomará cartas en esta cuestión en que 

Apesar de no haberse conocido este año 
la influencia del verano, con todo su séqui
to de calores, estamos sufriendo los alar
mantes efectos de la sequía en las fuentes • 
públicas, le mismo que si se tratara de una 
canícula de verdad. 

Con estos ejemplos de repetición frecuen
te, puede haberse adquirido el convenci
miento, cuando menos, de que, caudales de 
agua tan susceptibles á la menor alteración 
atmosférica, ni son unagarantíapara el con
sumo, ni á tales azares debe continuar su
bordinado un pueblo que para sus necesi
dades dispone ho)^ del mismo .surtido con 
que se contaba cuando el censo de pobla
ción no excedía de 12 á 16 mil habitantes. 

Abundan las fuentes y escasea el agua. O 
lo que es igual. E l lujo de depósitos no está 
en analogía con la miseria del artículo. 

Que es lo que dicen las aguadoras, con
templando estos días el obelisco de Chu-
rruca: 

—"Aquí sobra piedra y falta líquido.» 
Por añadidura, la poca agua que esprí-

men los caños es preciso pasarla por cola
dores, para extraer las sustancias extrañas, 
ya que no se consigue nada con apelar al es
fumino para desvanecer las tintas de ciertos 
coloramientos arcillosos. 

No sabemos si los concejales tolerarán 
esto reflexionando que ellos también sin ser 
agua, ni mucho menos, tienen también su 
color... político definido que les permite in
teresarse por los fueros cuestionables de una 
casa particular, ya no posponiendo lo prin
cipal, sino olvidando sus deberes propios. 

E l problema del agua en Ferrol es un 
asunto que no admite aplazamientos, ni di
laciones. 

Y aquí en donde tanto prurito hay por 
censurar á las altas esteras, atribuyéndoles 
todos las males que nos aflijen, no se cuen
ta con que á las pequeñas también les cabe 
su miaj i ta de participación en la obra del 
atraso y del abandono local. 

ASESINO DE MUJERES EN LONDRES 

LA CUARTA VICTIMA 

Whitedhapel es el barrio más miserable de L ó a -
dres. Allí ha colocado Dickens las escenas p r i n 
cipales de algunas de sus novelas. 

Sus calles son albergue del crimen y del vicio, 
y sus centenares de casas de dormir disfrutan la 
poco envidiable fama de ser las más horribles de 
la met rópo l i inglesa. Su poblac ión se compone 
principalmente de gente que tiene motivos para 
temer á la pol icía; de jud íos , de vagabundos y de 
mujeres que han rodado hasta el último pe ldaño 
de la escala social. 

De una casa de Hanbury-street , situada en el 
corazón de Whttechapel, partieron el s á b a d o úiti-
rao á las seis de la mañana gritos de alarma. Las 
voces p roced ían del patio y eran de hombre. Los 
vecinos se precipitaron h a c í a l a s ventanas c re 
yendo que había fuego. E l espec tácu lo que les 
esperaba era distinto. 

En un r incón del patio yacía en medio de un 
mar de sangre el cadáve r de una mujer con la ca
beza casi totalmente separada del tronco, el vien
tre abierto y los intestinos fuera. Estaba de medio 
lado y tenía las ropas arrolladas á la cintura. 

Era la cuarta mujer asesinada y destrozada 
exactamente de igual manera en el espacio de 
poquís imo tiempo en aquel barr io de Londres. 

L a última había aparecido muerta cinco días 
antes á pocas varas de distancia del mismo patio 
en que el s ábado fué descubierto el cuarta c a d á 
ver . 

INVESTIGACIONES DE LA, POLICIA 

La policía de L ó n d r e s se puso inmediatamente 
eij movimiento. 

. L a forma en que había sido hecha la mnerte 
e! despedazamiento del cadáve r , el lugar y la hora 
de! crimen, la condición de mujer de vida airada 
de la víct ima, revelaban que el nuevo asesinato 
era obra de la misma mano que los tres anterio
res. Además , de los certificados de los médicos 
que reconocieron el cuerpo, y que eran los mis
mos que habían reconocido los de las otras tres 
víct imas, se deducía que el criminal debía ser un 
carnicero. 

Si el nuevo crimen daba alguna pista, podr ía 
hacerse la luz en el misterio que envolvía la per
sonalidad del que el pueblo de L ó n d r e s apellida 
ya «El asesino del mujeres.» 

L a mujer ú l t imamente asesinada se llamaba 
Anme Chapman, era mujer de un. veterinario que* 
murió hace poco y de quién vivía separada. Su 
mando la pasaba una pensión de cincuenta reales 
seraanalesj lo cual no bastaba ni coa mu^ho á 
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Annie Champman, mujer aficionada á la bebida y 
de costumbres licenciosas. 

Las averiguaciones hechas por la policía de
muestran que á las cinco de la madrugada. Annie 
Champman estaba bebiendo con un hombre en 
una taberna del lugar donde poco antes de las 
seis de la mañana fué descubierto su cadáver ho 
rriblemente destrozado. 

E l criminal tuvo por lo tanto poco más de me
dia hora para llevar á la mujer al patio d é l a casa 
donde ésta acostumbraba á dormir, ó para sor-
prenderla en él, para matarla, para mutilar" su 
cadáver y para desaparecer sin que nadie le hu 
biese visto, ni hubiese oido n a d a á pesar de ser 
una hora en que la gente de la casa suele estar 
despierta y l evan tándose , y en que algunos de los 
vecinos tenían abierta la ventana de su cuarto 
que daba al patio. 

¿Pero quién es este criminal tan horrible que 
mata por el solo deseo de matar, pues sus v í c t i 
mas son generalmente pobres, y que despliega en 
la comisión de sus c r ímenes y en las artes para 
burlar la policía astucia tan asombrosa? 

Sobre este p u n t ó l a policía inglesa sigue tan á 
oscuras como antes. 

LA PISTA DEL CRIMEN 

Los únicos indicios que existen son los siguien
tes: 

Un pedazo de papel en que se lee el membrete 
del regimiento de Essex. Este pedazo de papel 
fué hallado debajo del cadáve r de Annie Chap-
man. Con este indicio se enlaza el hecho de que 
la víctima solía dormir los sábados con un solda
do. Pero nadie vió á és te con la Bhapman la no
che del crimen; y además los dos amantes de 
ocas ión no tenían disputas. 

E l hombre con quién estuvo bebiendo la víc
tima minutos antes del crimen. Pero como la gen
te que había en la taberna estaba medio borracha 
nadie se fijó en el hombre, y las señas que dan de 
él son vagas y contradictorias. 

Dos sortijas falsas que l l evába la víctima yqne 
han desaparecido. 

E l hecho de que algunas noches antes del c r i 
men durmió dos ó tres veces en la escalera de la 
casa un hombre e x t r a ñ o , de tipo j ud ío , que ha
blaba con acento extranjero y con una voz tan 
rara, que los testigos que han hecho referencia á 
él afirman que le r econocer í an entre mil perso
nas solo por la voz, pues su cara no la vieron á 
causa de la oscuridad de la escalera. 

Por úl t imo, la voz popular designa como autor 
de éste y de los otros c r ímenes á un hombre mis
terioso, de quien todo el mundo ha oido hablar 
en el barrio de Whitechapel, y cuyo solo nombre 
inspira el más profundo terror . Se le conoce per 
el apodo de «Mandil de Cuero .» Pero no hay dos 
personas que le describan de la misma manera, 
aunque son muchas las que dicen que le recono
cer ían si se les presentase. 

Sobre la vida y hechos de «Mandil de Cuero» 
se sabe muy poco, fuera de que varias veces ha 
tratado de matar á mujeres de mala vida y de la 
última clase. 

Se dice que el asesino había escrito con yeso 
en la^pared del patio la siguiente frase: 

« N ú m e r o 4. Cuando mate á 16 me en t r ega ré .» 
L a muchedumbre mostraba la mayor ansiedad 

por ver el letrero. Pero este no existe ni ha exis
tido. 

L a poíicía ha reconocido los patios y pasillos 
inmediatos al lugar del crimen. E l asesino, des
pués de hecha la muerte, debió saltar por encima 
de ia valla que separa al patio del de la casa i n 
mediata, de este segundo patio pasó á un j a rd ín , 
luego á otro patio y por úilimo salió á la calle por 
el portal de una casa tres números más arriba 
que la del crimen. 

Dejó á su paso un reguero de sangre que llega
ba hasta el segundo patio. Allí se qui tó la chaque-

(191) F O L L E T I N D E « L A M O N A R Q U I A » 

ESTUDIO POR 

ERNESTO F E I J I D E A 

—Acabas de manifestarme hasta donde llega el 
amor que te inspiro, ese intenso amor de que 
tanto hablabas esta tarde. No ves ahora en mi 
muerte sino la ruina de tus intereses, y dices, i n 
fame: «¡A lo menes no habr ía abandonado á tu mu
jer!» ¡Alma de cieno! ve á buscar á tu mujer! y 
vuelve á reunirte con ella si es que Rogatchef no 
te la ha usurpado. 

Entonces con la candidez que el crimen no es-
cluye siempre repuso Saint- Bertrand: 

— Pero, ¿cómo diantres quiere V . que la en
cuentre? ¿Sé yo acaso donde se hal lará á estas 
horas? 

—Caballero, ¡es usted un canalla! dijo la p r i n 

cesa. 
Pero él no oia sus injurias; teníale absorto el 

terror á la miseria que tanto le horripilaba; y en 
seguida le dirigió repetidas quejas, aunque en va
no, pues ella nada respondía á todas ellas. Sin 
embargo, como la considerase demasiado v io len
tas, le con tes tó : 

No turbe V , mis últimos instantes. 
¡Vaya! ¡vaya! ¡sus últimos instantes! ¿Puensa 

usted suicidarse? Yo s a b r é impedirlo. Usted t i e 
ne que viv i r para mí, si no quiere v iv i r para sí . 

Esa pretensión parec ió tan exhorbitante á la 
Mrlí dii;!; que no pu-iiendo contenerse, exclamús 

ta y la r e to rc ió y go lpeó con ella la pared para 
que no chorrease sangre. En el jardin cogió un 
papel, se limpió las manos con él y lo tiró hecho 
una pelota. Ei papel está materialmente empapa
do en sangre. 

PRESUNCIONRS Y TEORIAS 

Mientras la policía va depurando estos hechos, 
haciendo averiguaciones y prisiones á diestro y 
siniestro, domina en la conciencia públ ica , en el 
ánimo de las autoridades y en la prensa laconvíc-
ción de que el autor de los cuatro cr ímenes es un 
loco. 

Los hombres de ciencia apoyan la teor ía deque 
no hay hombre en pleno juicio que iguale la astu
cia, la fuerza y la habilidad que adquiere un loco 
en ciertas fases<ie manía homicida y de que los lo
cos atacados de esta manía suelen presentar exte-
riormente y en las demás cosas de la vida un as
pecto más tranquilo, dulce y pacífico que los hom
bres sanos. 

Las autoridades han pasado una circular á to 
das las casas de locos de Londres y sus inmedia
ciones pidiendo nota de los dementes con manía 
homicida que se hayan escapado ó que hayan s i 
do declarados de alta de un año á esta parte. 

EL PUEBLO DE LONDRES.-
DE VIGILANCIA 

•COMITES 

Durante todo el día, el domingo y el lunes, una 
muchedumbre inmensa ha invadido Hambury-
street y demás calles inmediatas al lugar del c r i 
men y á la estación de pol ic ía . 

L a c i rculación estaba interrumpida, no obstan-
tante los esfuerzos de la pol ic ía . Las oleadas de 
gente se agitaban tumultuariamente cada vez que 
pasaba a lgún destacamento de agentes con algún 
nuevo preso relacionado con el crimen. 

La agi tación llegó al colmo cuando co r r ió la 
voz de que «Mandil de Cuero» había caído en ma
nos de la justicia. L a muchedumbre que r í a matar 
por su mano al desdichado á quien tomaba por 
«Mandil de Cuero ,» y que luego resul tó ser un za
patero inocente. 

En Whitechapel y en otros barrios de Londres 
ha habido meetings de vecinos para constituirse 
en comités de vigilancia contra el misterioso c r i 
minal y para suscribir sumas que ofrecer en r e 
compensa á quien lo descubra ó le capture. 

En este patio en donde se cometió el crimen las 
autoridades han mandado colocar unos cajones 
con objeto de evitar que la curiosidad repugnante 
del vulgo acuda á contemplar las manchas de san
gre. En la casa del crimen hay un fuerte destaca
mento de policía que no deja entrar en ella á na
die más que á los vecinos. 

UNA PRISION 

Entre las treinta ó cuarenta prisiones hechas 
hay una que llama singularmente la a t enc ión . 

E l domingo por la noche un agente policía se
creta vió en una taberna de West-street á un 
hombre que le pa rec ió sospechoso y que llevaba 
vendada una mano. Por úl t imo se decidió á dete
nerlo. 

Examinada la herida de la mauo, resul tó que 
era un mordisco tremendo. 

E l hombre que dec laró llamarse Pigott, iba re
gularmente vestido y t endrá unos cincuenta y dos 
a ñ o s : dijo que yendo el s á b a d o de madrugada por 
Brick- lane, una de las callejuelas de Whitecha
pel , acudió á socorrer á una mujer á quien le ha
bía dado un accidente; pero que la mujer le dió un 
mordisco, y él, i r r i tado la p e g ó y luego huyó vien
do que se acercaba la pol ic ía . 

Pigott llevaba al ser preso un lío en la mano. 
Dentro del lio había dos camisas manchadas de 
sangre. Su ropa estaba igualmente salpicada de 
sangre de piés á cabeza. Por úl t imo, el méd icode 
la es tac ión de policía de scub r ió en sus botas se
ña l e s de sangre. 

—¿Que debo v iv i r para V . , dice? ¿Por V . habr ía 
de descender hasta el crimen más infame? Couque 
lo que no har ía por mi hijo, si lo tuviese, se atre
ve V . á pedifme que lo haga por V.? ¿Con qué 
derecho? ¿Qué ha hecho V . por mi para exigirme 
tales sacrificios? ¡Vaya! es V . un pobre hombre y 
ha estudiado muy poco lo que soy! Una inmensa 
distancia nos ha separado siempre, pues he he
cho d a ñ o , detestando hacerlo, y en cambio he su
frido cuanto puede sufrir una criatura desespera
da por haberlo hecho. ¡Usted ni aun conoce el re-
mordimientol 
CJEl vizconde le i n t e r rumpió con las siguientes 
palabras: 

—Tiene V . la manía de predicarme siempre 
moral. Déjeme V . en paz con sus sermones. Los 
remordimientos no absuelven de nada. Vamos: 
discutamos sobre puntos m á s p r á c t i c o s . Vaya V . al 
Cáucaso , puesto que la obl igan. . . 

Aquí fué interrumpido por Meledine de la ma
nera siguiente: 

—¿Y V . se compromete á a c o m p a ñ a r m e , no es 
cierto, y hasta ayudarme, si es preciso, en la m i 
sión de sangre que se me encomienda? 

E l vizconde daba golpecitos con el pié en el sue
lo mientras contestaba: 

— ¡ T o m a ! ¡si no se puede hacer otra cosa, r e -
c a i g í la responsabilidad del mal sobre el que lo 
ordena! 

La Meledine le miró con repugnancia, pero el 
vizconde pros igu ió : 

— E n cuanto á mí, me coloco siempre en lo r a 
cional y ex cto; pero V . en todas las circunstan
cias, se eleva hasta las nubes, co locándose en 
falsas posiciones. Esos polacos y esos b á r b a r o s á 
quienes V . llama sus compatriotas; esos revolu* 
cionarios de todas clases no me inspiran in t e ré s 
ninguno; ¡tanto peor para ellos si conspiranl 
^Por qué lo hacen? Siendg revolucionarios y hom» 

Inmediatamente fueron llamadas varias de las 
personas que dicen ennocer á «Maadil de Cuero;» 
pero todas dijeron que aquel no era «Mandil de 
C u r r o . » 

Después de estar media hora preso, Pigott em
pezó á hacer cosas tan ex t r añas que hubo que 
e-inducirle á la enfermer ía de Whitechapel, don
de cont inúa bajo la vigilancia de la policía y de 
K s médicos , que creen habérse la con un loco. 

LA DENUNCIA DE UN ESPAÑOL 

Un hombre que los per iód icos de Londres d i 
cen ser español ó de origen español y que lleva 
al ojal una cinta que por la descr ipc ión debe ser 
la de Cár los H I , se ha presentado el martes á la 
policía declarando que en la madrugada del c r i 
men y la misma calle donde fué cometido éste vió 
á dos hombres pe leándose con una mujer. 

E l sujeto á quien nos referimos añadió que r e 
conoce r í a á cualquiera de los dos hombres que le 
fuera presentado. 

Entonces la policía cogió á un tal Piser, deteni
do dos días antes por sospechas, y juntamentecon 
otros 20 recogidos al azar en la calle, los presen
tó al autor de la denuncia. 

Este des ignó desde luego á Piser como uno de 
los hombres que se estaban peleando con una 
mujer en la madrugada del s á b a d o en Hanbury-
street. 

Piser niega rotundamente el hecho. Su casa ha 
sido registrada y en ella no han encontrado n i n 
gún objeto manchado de sangre. 

A pesar de esto, Piser cont inúa preso y muy 
vigilado. 

Secosón de Marina 
S e g ú n telegrama del comandante general del 

Apostadero de la Habana, se celebraron en aque
lla capital solemnes honras por el eterno descan
so del alférez de navio señor Urb ína y de los t r i 
pulantes que perecieron con él en el puerto de 
Ba tabanó al naufragar la c a ñ o n e r a Lealtad. 

Este barco ha sido puesto á flote, pero se han 
perdido todos sus cargos. 

Sal ió de Las Palmas el vapor correo de la Com
pañía T r a s a t l á n t i c a Habana^ y llegó el Antonio 
Lopes, de la misma Compañía procedente de la 
Habana. 

Entre las modificaciones introducidasen la pro
posición de la casa Palmers figura la de que los 
d e s c a ñ o n e s Hontor iade 24 c e n t í m e t r o s q u e hade 
montar cada crucero se rán de 28 cen t íme t ros . 

Es muy probable que el ministro de Marina va
ya á Bilbao á la i naugurac ión de las obras del 
puerto. 

UNA SERPIENTE DE MAR 
L a t r ipulación del buque Mary Lañe ha visto 

en la t raves ía de N e w - L o n d ó n á Providencia 
(Estados Unidos) , una serpiente del mar. 

H é aquí el relato del comandante del buque: 
E s t á b a m o s , dice, á dos millas de Judith cuando 

ape rc ib í á la distancia de unos cincuenta metros 
una cabeza de móns t ruo que se elevaba más de 
dos piés sobre el agua. 

Tenia la forma de cabeza de cocodrilo, con qui
jadas de cinco piés de largo, armadas por doble 
hilera de dientes de seis pulgadas. Los ojos eran 
del d iámet ro de un sombrero. Del medio de la 
cabeza se levantaba una cr in que se extendía so
bre toda la espalda del m ó n s t r u o . 

L a serpiente avanzaba con pasmosa rapidez, 
y bien pronto se halló á algunos piés del buque. 
Su longitud, era de unos 70 p iés , y su cuerpo. 

bres de desorden, no me inspiran la menor s im
patía! 

En ente momento pudiera creerse que la Mele
dine se admiraba al oir hablar asi á ese individuo 
porque e sc l amó: 

— ¡ H o m b r e de orden! ¡él que pasa por todo! 
, En vano se t rocó Saint-Bertrand en el más ama

ble de los hombres; en vano le supl icó ; en vano se 
a r r o j ó á sus plantas: ella continuaba ciega y sor
da, y solo cuando le p regun tó : 

— « P u e s t o que quiere V . suicidarse, porque 
me ha t ra ído aqui» la princesa le con tes tó : 

—Porque ignoraba lo que debía sobrevenir. 
—-La amo á V . tanto, que no p o d r é pasar sin 

verla, ni privarme de su comqañ ia . Bien sabe 
usted que me tiene subyugado. 

L a Meledine se echó á re í r y le contes tó : 
—Escuche V . Solo hay un medio que puede 

concil iario todo, si es que desea V . impedir que 
venda mi país , y he aqui ese medio: Yo finjiré 
obedecer las ó r d e n e s que he recibido de San Pe-
tersourgo y partiremos con Gugenheim. Cuando 
l leguémos al C á u c a s o , aprovecharemos la p r ime
ra oportunidad que se presente para pasarnos al 
campo de los sublevados. Es santa la causa que 
defienden y debe ser la de V . Ambos á dos purga
remos nuestro pasado dedicando nuestra exijen-
cia á un pueblo que quiere ser l ibre . Pero le p re 
vengo á V . que lo primero que se ha rá s e rá c o n 
fiscar mis bienes como inevitable efecto de mi 
desafección; por lo tanto, de toda la fortuna que 
ahora poseo, no me q u e d a r á sinó la memoria. D i 
ce V . que me ama, que no puede privarse de v i 
v i r conmigo, y yo lo acepto; pero viva V . conmi
go para reparar y espiar todo lo malo que hemos 
hecho en este mundo. L a prueba mas positiva 
que puede V . darme de su amor es condenarse á 
la miseria! 

No puede describirse la exasperación de Saint" 

cubierto de escamas verdosas, tenía la forma y el 
d iámet ro de un tonel. 

Todos los hombres de la t r ipulación añade el 
capi tán , han visto como yo las rpiente de mar, 
y debo confesar que la mayor parte se horror iza
ron al ver tan cerca al m ó n s t r u o . 
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A l director general de Sanidad se le ha pa r t i 
cipado por el Gobierno civi l que durante el mes 
último de agosto fueron mordidas por perros h i 
drófobos dos personas, una de Ortigueira y la 
otra en Muros. 

Las cinco de Fer ro l que fueron á curarse al 
gabinete del doctor Ferrant no aparecen efecti
vamente mordidas por perros hidrófobos en Agos
to, sino en las canillas. 

Por Real orden de 10 del actual se ha concedi
do la devolución de redenc ión á los mozos J o s é 
Fonticoba Gómez , de Va ldov iño , Jo sé Manuel 
Mart ínez Figueira, de Rianjo y Manuel Vilaboy 
Romero, de Somozas. 

Con motivo de estarse recaudando las c o n t r i 
buciones terr i tor ial é industrial, debemos recor
dar la p resc r ipc ión reglamentaria que obliga á los 
contribuyentes á dar parte á la adminis t rac ión de 
todo cambio de domicil io, para que se consigne 
en los repartimientos, matr ículas y recibos. 

Los recaudadores só lo ' es tán obligados á i r una 
vez al domicilio que figure en los recibos, y de 
ahí la necesidad, para evitar recargos, de que sea 
conocida oficialmente la var iac ión de domicil io 
del contribuyente ó de su apoderado. 

DEL INTERIOR 

AYCARDY 

Es el tipo del aventurero por cuyas venas co 
r re sangre cubana. Muchos ván á sentir admira
ción ante el espec tácu lo que exhibe, espectáculo 
nuevo y prodigioso; pero pocos conocen la histo
r ia de ese hijo del trabajo, már t i r de las circuns
tancias, que empezó á g a n á r s e l a vida desde muy 
j ó v e n á merced del propio esfuerzo, en lucha con 
el mundo, y á brazo partido con la sociedad. 

Aycardy es lo que se dice un hombre de mundo. 
Lanzado al tráfico social desde las austeridades 
de un convento de j e su í t a s , su vida desde en tón -
ces es una novela que describe bien la lucha que 
cuesta el conseguir un pedazo de pan al deshere
dado, y que canta un loor al trabajo y la constan
cia como instrumentos para vencer. Aycardy es
taba destinado por los suyos para vestir el háb i to 
sacerdotal, pero las conmociones de su país el 
gr i to de entusiasmo que lanzó la jóven Cuba 
aunque sedicioso, e n c o n t r ó fácil é c o en un co ra 
zón de 25 años y le hizo trocar la correa del fraile 
por el c in tu rón del guerr i l le ro ; la tonsura por el 
machete. Her ido, y pobre, y desnudo y enfermo, 
fué hecho prisionero; pero la conmise rac ión del 
soldado español r e s p e t ó aquella vida de niño ex
puesta tan imprudentemente en aras de un ideal 
pol í t ico inconseguible. Hoy hubiese sido Avcardy 
un jefe de nuestro ejérci to pa sándose , cuando el 
convenio que trajo la paz á las Anti l las , si su ca
rác t e r independiente é indomable y su sangre 
donde hierve el fuego de los t róp icos no le enca
minasen por otros derroteros l levándole á la vida 
de aventura de que son tan avaras las imagina
ciones americanas. En los Estados-Unidos no te
niendo que comer, fué operario de una fábr ica de 
tabacos; luego en Jamaica, fué telegrafista; más 
tarde se hizo presiidijitador; fué tenor de zarzue
la; actor cómico; maestro de esglrima; velocipe
dista; ilusionista, y en fin todas las profesiones 
donde se puede correr el mundo ganando dinero 

Bertrand al oir las últ imas palabras; levantó al 
cielo las manos y dando golpes en el suelo con los 
pi é s , repuso á gri tos: 

— ¡ N a d a he oido en mi vida más absurdo! ¿ C ó 
mo quiere V . sacrificar su fortuna tan generosa
mente? Es indudable que V . se ha vuelto loca! ¿No 
constituye la vida la posesión de un inmenso 
caudal?. 

En aquel momento se oyó ruido de pasos en el 
sa lón , y la Meledine c e r r ó con llave la puerta sin 
la menor di lación. Gugenheim se a c e r c ó á esta y 
l lamó diciendo: 

— S e ñ o r a , ya pasó la hora! 
—Bien le contes tó la princesa; concédeme unos 

cuantos minutos más . Salgo al instante. 
Gugenheim se q u e d ó esperando al otro lado de 

la puerta y juzgando la Meledine que era escusa-
do continuar la discusión con Saint-Bertrand, no 
le dijo una palabra más . A c e r c ó s e á un celador, 
echó agua en un vaso, beb ió una parte de ella, y 
q u e d á n d o s e en pié delante de un ancho c a n a p é , 
fijó los ojos en el vizconde, que la miraba con 
asombro, no presumiendo lo que iba á hacer. 
Ella demostraba estar conmovida y sentir alguna 
ternura; él no desconfiaba, viendo que no tenía 
arma alguna en la mano. Por fin, la princesa es
tendió el brazo, tomó una mano al vizconde y le 
dijo: 

—¡Adiós ! ¡Aprende á concluir coa una detes
table existencia! 

Y levantando con ráp ido movimiento la tapa de 
un depósi to secreto que tenia una sortija que lle
vaba siempre en un dedo, se la llevó á la boca. 
En ese depós i to estaba encerrada una perla llena 
de ác ido p rús i co . 

E l efecto de ese veneno fué ins t an tánso . 
L a Meledine, como herida del rayo, cayó de 

espaldas sobre el c a n a p é . 

Cuando Saint-Bertrand, que había comprendí 
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con decoro. Hoy aun es joven, tiene 39 años de 
edad, y para probar que no quiere mal á E s p a ñ a 
se casó con una bella española . 

Aycardy es agradable en su trato, instruido, se 
produce bien y su conversac ión cautiva. Cor r ió 
mucho el mundo y muestra gran sentido práct ico 
de los hombres y de las cosas. Parece haber de
jado de ser ya el objetivo del infortunio, y atribu
ye sus éxitos en la lucha con la vida á las leccio
nes que le dió una gran profesora: la necesidad. 

Los que vayan á ver el e spec tácu lo que presen
ta hoy á nuestro públ ico fíjense en ese otro es
pec tácu lo que dá Aycardy mostrando practica-
mente como la perseverancia y el trabajo vencen 
los obs táculos todos y proporcionan el pan de 
cada día . Los mimados de la suerte, aquellos que 
nacieron y viven en el bienestar sin haber pisado 
espinas, que le pregunten al amigo Aycardy la 
fatiga y el desvelo que cuesta agenciarse una pe
seta honradamente. 

En el escaparate del comercio del señor M o n -
talvo hemos visto expuesto anoche un ar t ís t ico di 
bujo de nuestro apreciable amigo el teniente de 
navio y profesor de la Escuela naval s eño r Sara-
legui, superior en mér i to al trabajo de que há po
cos días nos ocupamos. 

E l nuevo cuadro es un retrato á lápiz del con
tador de navio don Ricardo Saralegui, hermano 
del dibujante. 

Por los magníficos ejemplares de que viene dan
do muestra revela su autor unas dotes especia-
lísimas cultivando el arte de Apeles. En las pro
ducciones de su lápiz hay más que parecido, hay 
v ida , hay c reac ión , hay arte. No se trata ya del 
aficionado que ensaya, sino del consumado art is-
tista en la plenitud de todas sus dotes; no se t r a 
ta del ar t í f ice que copia, sino de una inspirada 
fan tas ía que concibe y resuelve con unas cuantas 
lineas llenas de realidad y colorido. No es la pa
ciencia chinesca,no es el detalle,no es la conven
ción del artificio lo que imprime realce á sus tra
bajos, es la naturalidad personificada, es el rasgo 
del ingenio, es el toque ar t í s t ico , los efectos que 
crea el desenfado de una inspi rac ión objetiva. 

As i se comprende que los amantes del arte se 
Í golparan anoche á contemplar un retrato á lápiz 
que puede figurar dignamente,' como el anterior, 
en la galer ía de nuestros mejores dibujantes. 

E l eminente actor Antonio Vico ha escrito una 
sentida carta á nuestro querido amigo don A n t o 
nio Fernandez G r i l o , después de haber leído en 
La Ilustración Española y Americana el m a g n í 
fico soneto que el ilustre poeta c o r d o b é s ha dedi
cado á la memoria de Rafael Calvo. 

Dice así la carta del gran actor, honra de E s 
paña : 

«Anton io de mi alma: 
¡ Q u é he rmos í s imo soneto has escrito! ¡Como 

b ro tan las l ágr imas de sus palabras y de sus pen-
sa mientos! 

¡Qué dolor de hombre! ¡Qué dolor de artista! 
¡ Que modelo de amigo! ¡Qué alma tan hermosa 
t e n í a ! . . . 

Tengo miedo, Antonio mío , te lo confieso... 
¡ Q u é seriado estos hijos si yo muriese!... ¡No 
q u i e r ó pensarlo!... 

Recibe un e n t r a ñ a b l e abrazo que te envío en 
estas l íneas dictadas con el co razón y llenas de 
sentimiento de tu pobre amigo y hermano 

ANTONIO VICO.» 

Ha sido nombrado Vista primero de la Aduana 
de Alicante el Interventor electo de la de la Co-
r u ñ a D . Federico Cono Lombares. 

Le sust i tu i rá D . Victoriano Pernal, Admin i s 
trador de la Aduana de Padajoz. 

TLIBUNALES 
Con motivo de ia nueva const i tución de las Sa

las, se ha comunicado por las S e c r e t a r í a s de Sa
la respectivas á la Presidencia de la Audiencia 
un estado numér ico de los negocios criminales 
pendientes de vista en 14 de Julio de este año , de 
los que entraron después , y de los que se vieron 
en la Sala extraordinaria de Vacaciones y existen 
en esta fecha. 

Leemos en un pe r iód ico de la Coruña : 
«Diferentes veces nos hemos ocupado del des

orden con que se verifica el desembarco de pasa
jeros del vapor Hércules^ desorden que ocasiona
rá el mejor día algún accidente desgraciado, que 
todos lamentaremos, pero que nadie procura evi
tar. 

Apenas fondea el citado vapor, atracan á su 
costado cuantos botes hay en bahía ; los marine
ros asedian á los pasajeros, y las escalerillas que
dan inutilizadas para poder bajar por ellas, á cau
sa de infinidad de cuerdas y bicheros allí hacina
dos. 

E l pasajero que tiene la desgracia de que su 
bote forme á la cola de los que están atracados, 
se vé obligado á i r saltando de embarcac ión en 
emba rcac ión , cuando los dueños de éstas se lo 
consienten, expuestos á tomar un b s ñ o , cuando 
menos. 

Creemos que todo esto podr ía evitarse p r o h i 
biendo en absoluto atracar á ningún bote que no 
fuese solicitado por un pasajero, y por riguroso 
orden, después que lo hayan verificado los de la 
empresa. 

Esperamos que la celosa autoridad de Marina, 
a t ende rá nuestras indicaciones, como lo hace 
siempre que del in te rés del públ ico se t ra ta .» 

Para anoche estaban citadas con toda urgencia 
las comisiones cuarta y quinta del Ayuntamiento. 
Esta última no pudo reunirse por falta de número 
para emitir d ic támen sobre las incidencias surg i 
das con motivo de la reedif icación de la antigua 
casa de la Aduana, propiedad de D . Joaqu ín P lá . 

L a comisión r1e obras ha deliberado, en cam
bio, acerca del expediente incoado contra D . Juan 
Romero, por las cbras de una casa de la calle de 
pagdalsnaf iüígrrr.aado ea el sentido de qjue exis-

te infracción manifiesta á las Ordenanzas mnnic i -
pales. 

E N E L C O N S I S T O R I O 

L05 cajistas de nuestro pe r iód ico , queriendo 
dar lecciones de celo á nuestros concejales, tenían 
ya preparado el «epígrafe.» 

Pero pueden distr ibuir lo ó conservarlo hasta el 
jueves; porque ayer no hubo de q u é . 

Cont inúa siendo muy visitado el gabinete del 
profesor Aycardy por numerosa y escogida con
currencia que admira los experimentos científicos 
de la Metempsicosis especialidad en que se dis
tingue el señor Aycardy y á quién se deben los 
perfeccionamientos alcanzados en la materia. 

Noticias de Marina suministradas por La Co
rrespondencia de España: 

Nombrando comandante, del cañone ro Teruel 
al teniente de navio D . Santiago de Celix. 

Destinando al departamento del Fe r ro l al alfé
rez de navio D . Emil io Serantes. 

Concediendo mejora de ret iro al capi tán de na
vio D . J o s é Roca. 

I d . el pase á la escala de reserva del cuerpo ge
neral de la armada, con su actual grado y sueldo 
de alférez de fragata, al segundo contramaestre 
D . Pernardo Mar iño y T r i a y . 

I d . la vuelta al servicio cuando ocurra vacante 
de su clase, al teniente de navio D . Victoriano 
L ó p e z D ó r i g a . 

Se trabaja con verdadera actividad en las obras 
de r e p a r a c i ó n del trozo de la calle Alegre que me
dia entre la de San Eugenio y Cánido. 

Ha regresado de las Puentes en compañía de 
su distinguida seño ra , nuestro apreciable amigo 
el d iputado provincial D.Demetr io P lá . 

Hoy es esperado el vapor Luchana que condu
ce la carga del Ibaisábal útsúnaás. á este puerto. 

Se están descargando en el Arsenal 2do tonela
das de material de acero que con apl icación al cru
cero Atfonso condujo el vapor Palmira. 

Dice La Correspondencia de España recibida 
h o y : 

«Es probable que el Consejo de Ministros no 
vuelva á ocuparse d é l o s concursos para la cons
t rucc ión de buques en Cádiz , la G r a ñ a y los arse
nales del Estado. 

Como en el Consejo del 5 del corriente se au
tor izó al ministro de Marina para abrir dichos 
concursos, se cree que este lo h a r á sin necesidad 
de someter nuevamente el decreto de bases y con
diciones á la ap robac ión de sus c o m p a ñ e r o s de 
gab ine te .» 

Para el s á b a d o está anunciado un baile de sala 
en el Nuevo Liceo de Artesanos. 

Han celebrado sus bodas nupciales en la capi
lla del establ ecimiento que posee en Jubia nues
t ro amigo el Sr . Barcón , la s impát ica hija de éste 
s e ñ o r i t a d o ñ a Francisca Barcón y Orta y el te
niente de navio D . Carlos Suanzes. 

Fueron padrinos el padre de la desposada y 
doña Isabel Carpegna, madre del novio. 

Deseémos les en su nuevo estado una eterna fe
licidad á los j ó v e n e s contrayentes. 

DE INTERES Á LOS PROPIETARIOS 

Por la Capi tanía general se vá á anunciar un 
concurso entre los propietarios de fincas urba
nas en esta ciudad para arrendar una casa con 
destino á las oficinas de la Audi tor ía , Inspecc ión 
de Sanidad y Comisar ía de los tercios de Infante
r í a de Marina. 

El cura p á r r o c o de Sabucedo, provincia de 
Pontevedra, ha sido envenenado, por un vecino 
que ech ó la sustancia venenosa en las vinajeras 
momentos antes de i r á decir misa el desgraciado 
sacerdote, víc t ima tan impunemente de un ins
t in to cr iminal . 

ALGO CURIOSO 
E l caso o c u r r i ó en la C o r u ñ a . 
Es reciente: de la semana pasada; y del suceso 

dá cuenta un diario de aquella localidad, corres
pondiente al s á b a d o úl t imo. 

«El joven obrero marmolista don J o s é N . , que 
vive con su madre en la calle del O r z á n , en t ró en 
su casa en la noche del miércoles último y al atra
vesar el oscuro pasillo que da acceso á la v iv i en 
da, exper imentó una terrible sensación de terror 
que le produjo la parál is is de la laringe, quedan
do mudo en el acto. Oyó su madre el ruido de pa
sos precipitados en el corredor y se a c e r c ó á toda 
prisa a b r a z á n d o s e con su hijo que lloraba pero no 
podía hablar. A las mil insistentes preguntas de 
la desconsolada madre, p r o c u r ó contestar N . es
cribiendo en un papel lo siguiente; 

Que e n t r ó en su casa preocupado por asuntos 
del taller; que al llegar al corredor vió en medio 
de él un a taúd rodeado por cuatro cirios encendi
dos en el que descansaba su prima M . (esta joven 
hállase enferma pero no de gravedad pues ni s i 
quiera guarda cama) la cual se levantó precipi ta
damente de la caja y rasgando sus hábi tos lo aga
r r ó por las solapas de la chaqueta con nna mano 
y con la otra le p rop inó dos bofetadas, dejándole 
inmóvil arrimado á la pared. L a visión desapare
ció, haciendo bastante ruido, á punto que llegó 
la madre. 

Escrito lo que antecede esforzóse esta en con
vencer á su hijo de que su prima M . estaba viva 
y de que era puro sueño lo que le había o c u r r i 
do. E l joven, que tiene suficiente cultura para co
nocer que había sido víctima de una a luc inac ión , 
ins i s t ió , por escrito, en que había sido tan real la 
escena, que á pesar de su serenidad y de su v a -
ior, ao pwdu meaos de iterrorí^arse, 

Convinieron ambos en i r en busca del faculta
tivo señor Rodrigur-z Mar t ínez . Hal lábase en su 
gabinete de consulta nuestro ilustrado amigo, 
cuando comparecieron madre é hijo, y le informó 
aquella de lo acontecido. Examinó el señor Rodr í 
guez á N . y pronto se convenc ió de que. no existía 
lesión o rgán ica de ningún g é n e r o . Reduc íase el 
mal á la parál is is la r íngea sin que se advirtiese la 
menor conges t ión . P roced ió nuestro amigo á un 
interrogatorio por escrito para informarse del 
origen de la impres ión . Advir t ió que la madre 
del para l í t ico tiene p ropens ión al histerismo y que 
el joven es muy nervioso. P r o c u r ó convencer 
á este deque había sido víctima de una alucina
ción y le consoló para que ao llorase p r o m e t i é n 
dole inmediata cu rac ión . 

Ocur r ió se l e ai Sr. Rodr íguez Mart ínez que em
pleando la bipnoterapia se ob tendr í a buen resul
tado con este enfermo; y al efecto avisó al doctor 
D á s , que como saben nuestros lectores se halla 
en esta capital y se propone dar una sesión teo-
r i co -p rác t i ca de hipnotismo en La Tertulia de 
Conjiansa^ el cual convino con el Sr. R o d r í g u e z 
en que el paciente r ecobra r í a la voz por el t ra ta
miento indicado. 

A c o r d ó s e someter al enfermo al sueño h i p n ó -
ic o. 

Tuvo efecto ésta operac ión á las tres' de la 
tarde en el gabinete de consulta del Sr. R o d r í 
guez y en presencia de doce personas. 

Sen tóse el joven N . en un sillón. E l doctor Dás 
comenzó por aplicarle el imán á la garganta y sin 
apartar la vista de las pupilas del enfermo habló 
con el d ic iéndole que deber ía dormirse; que tenía 
mucho sueño ; que lo que le ocur r ía no era nada, 
que sanar ía en cuanto durmiese, etc., etc. Ala voz 
imperativa D u é r m a s e V . quedó dormido el en
fermo, y el Sr. R o d r í g u e z le puso una almohada 
bajo la cabeza,—Duerma V . profundamente—di
jo el doctor D á s — y en la resp i rac ión se observo 
obediencia. 

«No oiga V . del oído de recho ;» «no oiga V . del 
izquierdo.» Seguidamente la conversac ión entre 
los circunstantes se genera l izó . E l enfermo no 
oia nada. 

P r o b ó el doctor Dás á producir la catalepsia y 
p r o b ó con éxi to. Inmediatamente procedió á la 
c u r a c i ó n . Le mandó oír Le convenció de que 
nunca había estado mudo. Queaquello.de perder 
la voz había sido un sueño . Que también fuera un 
sueño lo de ver muerta á su prima Que estaba 
en cama; y que cuando despertase se convencer ía 
de que todo había sido un sueño . 

Por úl t imo, el doctor Dás en tono imperativo 
dijo al e n f e r m o — « H a b l a r á s en cuan todesp ie r t e s» 
— ¡Despier ta! 

E l enfermo se agi tó i rguió el cuerpo, se pasó 
la mano por la frente; estuvo unos instantes co
mo aturdido; pronto se despe jó , y habló con cla
ridad, contestando á cuanto se le preguntaba. 

Su pobre madre que estaba sollozando, teme
rosa de la suerte de su hijo, en la habitación con
tigua, cor r ió á abrazarle y por un instante se con
fundieron los suspiros y las lágr imas y las frases 
de grat i tud de madre é hijo.» 

1 eiegranm 
(De nvesiro servicio particular i 
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MILITAR DE ESPAÑA 
l l i s p t « e s S o em. f(ífrtm«s «Se .eese'fffís «¥e wze, 

««mtigpo es «ttre» 

DEL 

E X C M O . SR. D . L . S A R A L E C L T Y M E D I N A 

Terminada la publ icación de esta interesante 
obra, se halla de venta en la Imprenta de Pita, 
Sinforiano L ó p e z , 142, al precio de 14 pesetas. 

L a obra consta de dos tomos en 4.0 mayor de 
más de 500 pág inas cada uno. 

P A R A V I G O , C A R T A G E N A , A L I C A N T E , 
Valencia, Tarragona y Barcelona, sa ld rá da este 
puerto á la mayor brevedad posible el vapor es-
ñol 

U s í a 
Admite carga y pasajeros.—Consignatario, N i -

casio Pé rez , San Francisco, 1. 

P A R A GIJON, sa ldrá de este puerto del 17 al 18 
el vapor español . 

Admite carga y pasajeros.—-Consignafario, N i -
casio P é r e z , San Francisco, 1. 

P A R A R I V A D E O , G I J O N , S A N T A N D E R Y 
Bilbao, sa ldrá de este puerto del 18 al 19 del c o 
rriente el vapor e s p a ñ o l 

Admite carga y pasajeros.—Consignatario, Ni-
casio Pé rez , San Francisco, 1. 

P A R A R I V A D E O , G I J O N , S A N T A N D E R , 
Rílbao y Bayona, sa ldrá de este puerto del 23 al 
24 del corriente el vapor 

Admite carga y pasajeros.—Consignatario, N i -
casio Pé rez , San Francisco, 1. 

V e n t a 
En el Seijo se vende una casa de dos cuerpos 

con una bodega y ocho ferrados de tierra coa 
á rbo le s frutales y parra lindando con la carrete
ra frente á la fábrica de tejidos. 

D a r á n razón , Magdalena 194, p r a í . 

cenes del Sr. P é r e z , se acaban de recibir carbo
nes de superior calidad, de todas clases, vendién
dose á los reducidos precios "siguientes: 

Newcastle y As tú r i a s muy superior á 6 reales 
quintal . 

Cok para fundición á 10 idem. 
Idem para cocinas y otros usos á 10 i d . 
Cardiff escogido á 7 i d . 
Avellana y menudo para fraguas á 5 i d , 

• D E P E N D I E N T E " " 
Se necesita uno con buenas referencias que se

pa leer, escribir y contar y tenga conocimientos 
en el comercio de Ultramarinos. 

ULTRAMARINOS DE D. JOSE CARAMELO 

Se compra de todas clases al contado en g r a n 
des y pequeñas cantidades. 

E . Pé rez Labarta, Fuente de San A n d r é s , n ú 
mero 16, bajo, C o r u ñ a . 

CIRUJANO-DENTISTA 
R E A L 29 P R I N C I P A L , L A C O R U Ñ A 

Especialidad en deataduras postizas y o r i f i 
caciones. 

SOBRE L A S I S L A S C A R O L I N A S 
Obra importante, de actualidad é i n t e r é s para 

Academia, colegios, sociedades y particulares, 
Precio del Estudio y magnífico Atlas ea rús t ica 
27 pesetas. 

Revista decenal de ins t rucción y recreo consa, 
grada al fomento y desarrollo del Ar te culinario 

Se facilitan n ú m e r o s demuestra. 
Representante de estas publicaciones en F e 

r r o l D . Eduardo Várela, calle de Dolores n ú m e r o 
7 piso 2.° 

Biblioteca de Galicia
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Chocóla les, Cafés y Tés 

SEIS M E D A L L A S DE PREMIO 

r IT T K 

U U i l l i ñ 11 i i! 
n i RM+I 
U LJ L 111 a iJ 

Primera fábrica de chooqlates superiorss 
ACREDITADOS CAFÉS 

T E S , ^ . A ^ X O C ^ - , B O M B O l S r E B 

2 6 i e c o m p e n s a s i n d u s t r i a l e s 

Depósito general.—Mayor, 18 y 2 0 
Sucursal.—Montera, 8 

M A 30111> 

Venta en Ferrol: En los principales estableci
mientos de Ultramarinos y Confiterías 

i l l l l 
DE 

rmv 

Fíanos de Btrnareggi^ Gassó y Compañía, últimos mo
delos, fabricados expresamente para el clima de Galicia y 
Asturias, que se diferencia de los demás en que están re
forzados por barras y compesadores metálicos. 

Ptañes de Rómsch, íovm2i elegantísima, cuerdas cruza
das, clavijero de hierro y gran resonador. Es la fabricación 
rnás perfecta que se conoce en Alemania, pues reúne abso
lutamente todos los adelantos de la industria moderna. 

VEKTAS A PLAZOS DESDE REALES 
E N A D E L A N T E M E N S U A L 

Se garantizan la legitimidad de las marcas de fábrica y 
respondemos de cualquier defecto de fábrica que pueda 
descubrir. 

Inmenso surtido de Música, Organos, Aristones, Acor
deones, Guitarras y Bandurrias. 

Música de la edición Peters% al precio de catálogo. 

.a New-York 
COMPAÑIA M U T U A DE SEGUROS SOBRE L A V I D A 

FUNDADA EN EL AÑO 1845 
Sisiema paramente múiuo á primas y conlraios fijos 
Esta importante Compañía es la UNICA en España 

ne no tiene accionistas y la .w/flcuyos Fondos de Garantías 
pertenecen íntegros á sus asegurados. Además reparte ex
clusivamente entre los mismos los beneficios todos los 
años. 
Fondo de Garantía en i.0 Enero 1888. Pts. 430.561.301 
Ingresos realizados en el año 1 ^ 8 ^ . » 114.288.569 
Beneficios distribuidosálos asegurados 

en el año 1887 » 12.045.285 
Total de pólizas vigentes. . . » 1.860.183.415 

C A P I T A L A S E G U R A D O E N 1887: 553.228.221 D E P E S E T A S 

DESDE SU FUNDACIÓN LLEVA PAGADOS 

Por contratos vencidos Pts. 277.589.860 
Beneficios distribuidos y valores de 

rescate , » 273.050.011 
Para informes y prospectos en FERROL, Eduardo Va

réis.—Calle de Dolores, númeroy, piso segundo. 

l i P I i ü M M i l l i i I i i P Ü l i 
ANTES VASCO-ANDALUZA 

T A I 5 €Ii-l->; K J E I T I K X I B A I S I O F I J Ó 
Salen del Ferrol los miércoles para Gijón, Santander y 

Bilbao; les jue ves para Carril, Vigo, Cádiz y Sevilla. 
Adniten carga y pasajeros para los indicados puertos y 

para los de Bayona y Burdeos, y parados puertos del Me
diterráneo hasta Italia, con trasbordo en Bilbao y Sevilla. 

Consignatario, D. Demetrio Plá, San Francisco, 2. 

L A I 
PERIODICO POLITICO 

Suscríción en Ferrol, 4 reales al mes, 

ITy F*, TTl 

PARA LISBOA, RIO JANEIRO, MONTEVIDEO 
Y B U E N O S - A I R E S 

Salidas fijas cada 15 dias de Carri l y Vigo 
El 29 de Setiembre saldrá deCarrily Vigo para Lisboa, 

Rio Janeiro, Santos, Montevideo y Buenos-Aires, el mag
nífico vapor de gran porte 

TAGTJS 
Admite pasajeros de todas clases, á los cuales el viaj-

desde la Coruña á Carril les será por el Agente de la Com
pañía. 

Admite pasajeros de todas clases. 
Lleva cocineros y camareros españoles y á los pasajeros 

de tercera se les dá cama con ropa, pan fresco y vino á to
das, y son trasportados de la Coruña á Vigo, por cuenta de 
la Empresa. Para más informe dirigirse á los agentes de la 
Coinpañia. 

Coruña.—D. Ricaido de Urioste, Rúa nueva. 
Ferrol.—D. Demetrio Plá. 

' , ' T i r r « H l f l t W MlliliHII l l l i l i H "11 »| I I I M W I W I i l W l M i l 

I M S C O i l i i 
Viajes con itinerario fijo desde Bilbao á Sevilla 

j entre Santander y Barcelona 
Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puertos 

hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 
Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 

cada semana. 
Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca

las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 
Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 

de cada semana. 
Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los jueves. 
Salidas de Ferrol para Barcelona y escalas todos los 

lunes. 
Salidas de Ferrol para Rivadeo, Santander, Gijón y 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
Admiten carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gijón á fletes convencionales. 

Todos los vapores admiten pipas vacías gratis para re
tornar llenas de aceite. 

En Ferrol, D . Nicasio Pere-f, San Francisco, núm. t . 

LÍ Z8 
rido, cerca del Ferrol se fabrican á máquina los siguientes 
objetos: 

Aljibes, cubos y depósitos, de todas formas y dimensio
nes para vinicultores. 

Depósitos de agua para usos domésticos. 
Baños para salar carnes, y usos domésticos. 
Vertederos, selleros y estanterías. 
Pesebres de todas clases. 
Planchas para cocinas. 
Escaleras. 
Esferas para relojes de torre. 
Dinteles para ventanas. 
Lababos de todas clases. 
Tablas para mesas de Sociedades y Cafés. 
Frisos lisos ó con molduras para decorar portales y 

habitaciones. 
Baldosas de todas dimensiones, para pavimentos. 
Orilleros, sencillos ó con molduras para jardines. 
Lápidas para Cementerios. 
Columnas mingitorias. 
Mostradores de tiendas, pescaderías, carnicerías, etc. 
Para precios, presupuestos y detalles de cualquier obn? 

sobre croquis dirigirse por correo á Thornás Iones.-
FERROL. J 

'̂ tâ  ¿Latí Á ̂ Ú 
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PREMIADOS CON M E D A L L A S 

SOLO CONTIENEN 

C A C A O , A Z U C A R Y C A N E L A 
Es el desayuno más sano y nutritivo que se conoce. 
Fíjese bien el público, y no se deje alucinar por 

otras marcas. 

EN TODOS LOS ESTABLECIMIENTOS DE ULTRAMARINOS 
Oficinas: Palma Altay 8.—Depósito: Puer la del Sol i 3 , 

La ioefa Elegante 
acreditado periódico especial 
para Señoras, reconocido co
mo indispensable á las fami
lias, cualquiera quesea su po
sición social, es más que nun
ca necesario cuando las proxi
midades de un cambio de es
tación traen consigo la preci
sión de renovar los trajes pa
ra las Señoras, Señoritas y ni
ños. 

Laiocfa Elegante 
es el auxiliar precioso, el con
sejero discreto de las Señoras, 
á quienes ayuda eficazmente 
á resolver el árduo problema 
de vestir con gusto, concillan
do éste con la economía. Lo 
últimos modelos detrajes,con 
íecciones de todas clases som-l 
breros, etc., para Señoras, Se
ñoritas y niños, creados por 
las GRANDES CASAS DE PARIS, 
son dados á conocer por 

La ioefa Elegante 
en magníficos grabados y ar
tísticos figurines iluminados, 
expresamente hechos para 
nuestra publicación por los ar
tistas más principales de París 
y Berlín. 

La ioefa Elegante 
periódico esencialmente u t i l i 
tario y práctico,poneal alcan
ce de sus suscritoras el corte 
y confección de prendas, por 
medio de sus grandes hojas de 
PATRONES acompañadasdemi 
nuciosas explicaciones y cro
quis aclaratorios, que hace en
trar en el dominio general e 
arte de la modista. 

La ioda Eleqaote 
se recomienda al propio tiem 
po á las Señoras madres de fa
milia como un eficaz elemen
to de educación para sus hijas, 
por ser el más variado reper
torio de enseñanza para toda 
clase de labores de adorno, pro
pias del bello sexo. 

La ioefa Elegante 
reuniendo lo práctico áloagra-
dable, publica en sus cuatro 
números mensuales una varia
da sección literaria, cuya ame
nidad no excluye el estar siem
pre inspirada en la moral más 
estricta. 

' La ioda Elegante 
hace cuatro distintas edicio
nes cuyos precios varían entre 
17 reales el trimestre y 40 pe
setas el año, estando, por lo 
tanto, al alcance de las modes
tas fortunas. 

LasSeñoras que deseen for
marse idea de las condiciones 
materiales de la suscrición, re
cibirán gratis, un número de 
muestra y prospecto, con so
lo que se sirvan pedirlo por 
carta al Administrador de 

La ioda Elegante 
Alcalá, 23.—Madrid 

El Administrador de este pe
riódico recibe suscriciones tan
to á La Moda Elegante como 
á La Ilustración Española y 
Americana.—E. Várela, Dolo
res, 7, 2.0 
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II 
T E M P O R A D A D E 1887-88 

Cultivos especiales de árbo 
les frutales, de adorno, arbas 
tos de todas clases, árboles re 
sinosos, (coniferas) plantas de 
invernadero frió y caliente, ro
sales de variada colección. 
Gran variedad en plantas pa
ra mosaico, etc., etc. 

Semillas de flores, hortali
zas y especiales forrageras y 
gramíneas, para prados de re
gadío y de secano. Se repar
ten listines grátis, detallados. 

Surtido permanente de se
millas de flores y para forraje 
y prados artificiales .—Semi
llas de hortalizas.—Cebollas de 
flores que se cultivan en gale
rías y salones. 

Despacho permanente. 
Pídanse catálogos.—Repre

sentante de esta casa, Eduar
do Várela, Dolores, 7, 2.0 

WOUINAS 
Singer 

P A R A COSER 

Porque sirven 
para la Familia. 

Porque sirve 
|para la Modista. 

Porque sirven 
^ a r a el Sastre. 

Porquesirven 
Ipara el Zapatero 
'y toda clase de 
costura. 

LA COMPAÑÍA FABRIL «SINGER» 
PARTICIPA AL PÚBLICO 

Que por causa de la alta reputa
ción alcanzada por sus cé l eb res 
Máqu inas , hay muchos fabricantes 
Alemanes, poco escrupulosos,que 
las imitan y falsifican y hasta em
plean el nombre S I N G E R en una 
ú otra forma para e n g a ñ a r á los in 
cautos, SINGER PERFECCIONADO Y 
SISTEMA SINGER, Ú otra cosa por 

T O D A M Á Q U I N A S I N G E R 
lleva la marca de fábrica y el nom
bre 

M S J J V G JE 
en el brazo; y para evitar e n g a ñ o s 
conviene exigir en la factura las 
palabras M A Q U I N A L E G I T I M A 
D E L A C O M P A i v I A F A B R I L 
S I N G E R . 

P ídase el nuevo C A T A L O G O 
que se acaba de publicar, á la 
Compañía fabril Singer en Ferrol* 
Real, 7Q, 
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